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  INTRODUCCIÓN




  En este libro se presentan cinco trabajos de investigación sobre un conjunto de municipios del norte del departamento del Cauca y sur del Valle que han sido considerados como una “Región”, atendiendo a sus rasgos de formación social e histórica que le dan una cierta unidad y una significación particular, en un contexto de cambio social mayor que cubre los dos departamentos y el suroccidente colombiano




  Esta Región se caracterizó, desde la Colonia hasta mediados del siglo xx, por formas de economía, dominadas por la hacienda ganadera, así como por parcelas campesinas y explotaciones mineras de río, que se conformaron con una mano de obra mayoritariamente negra que había sido esclava. Igualmente, por haciendas ubicadas en territorios predominantemente indígenas, antiguas encomiendas, en los que estos mantenían sus propias tierras de resguardo, al mismo tiempo que desarrollaban formas de trabajo precapitalistas en los predios particulares. En los últimos cincuenta años, la Región se ha transformado de manera significativa con la expansión de la agricultura comercial de la caña de azúcar, la presencia de industrias de punta transnacionales protegidas por el Estado, a partir de “parques industriales y zonas francas” y una notable urbanización, jalonada por Cali y su área metropolitana. Ha cambiado por lo tanto la conformación de la población, esencialmente a partir de su acentuada proletarización urbana y rural y el desarrollo de una clase media y sus respectivas reivindicaciones y formas de lucha. Pero también es notable la continuidad y resistencia de sectores de campesinado negros e indígenas que buscan su acomodo y representación en la conformación de la sociedad local, acomodo que se ha llevado a cabo en medio del conflicto y la violencia. Como se mencionará a continuación, se presentan varios “empujes” de cambio social y modernización durante estos últimos cincuenta años. Los trabajos que presentamos en este libro se




  refieren primordialmente al último decenio y, como estudios sociológicos, fijan su atención en describir la población, los rasgos principales de la acción colectiva conflictiva y la participación política local de la población. En el análisis se ha puesto especial énfasis en las características e identidades étnicas como aspectos centrales para la comprensión de la dinámica de la sociedad regional y como una condición ineludible para pensar su devenir. La delimitación geográfica de la Región objeto de estudio no coincide con un conjunto de municipios de un solo departamento o una agrupación caprichosa de municipios de los dos departamentos.Atiende a la aglomeración de municipios y territorios alrededor de dos ejes centrales que convergen en Santander de Quilichao. El primero, de sentido sur-norte, está ordenado por lo que fue la ruta principal, desde épocas coloniales, entre este municipio y Palmira, es decir en un tramo de la importante vía entre Popayán y Buga, pasando por Caloto, Corinto, Miranda y Florida. El segundo, de sentido oriente-occidente, es un eje que se consolida en épocas más recientes, que vincula a Quilichao con el río Naya y el Pacífico, pasando por Buenos Aires, Timba y Jamundí. El primer eje, con marcadas poblaciones indígenas y negras, se asienta en un territorio que fue de haciendas ganaderas, hoy explotaciones agrícolas en la parte plana de los dos municipios. El segundo, también con poblaciones indígenas, aunque mayoritariamente negras, ha sido tradicionalmente tierra de campesinos, con posesión o con propiedad, que se han visto enfrentados recientemente a un feroz desplazamiento, en la medida en que su territorio ha adquirido creciente significación económica y militar. Alrededor de estos dos ejes, hacia las laderas o hacia la parte plana y buscando el Pacífico, está el conjunto de municipios que hemos estudiado. De la Región hace parte una zona de litoral, sobre el océano Pacífico, una porción del valle geográfico del río Cauca en un altiplano y los correspondientes tramos de dos cordilleras con todos sus pisos térmicos que se unen en el norte del Departamento del Cauca.




  El aumento de los precios y de las exportaciones de azúcar, a raíz de la revolución cubana, incentivó el cambio en el uso del suelo y la creación o consolidación de cerca de diez ingenios en la Región que, con posteriores fusiones, se transformaron en las seis factorías que hoy subsisten, dos de ellas las más grandes de Colombia. Esta coyuntura antecedió unos pocos años a la puesta en marcha de proyectos de reforma agraria locales, agenciados por el Gobierno a través del Incora, que buscaron afectar haciendas ganaderas de baja productividad e incentivaron un mejor uso de la tierra, por parte de campesinos y hacendados. Se presentó entonces un período de bonanza local que se prolongó hasta principios de los años ochenta, acompañado de un crecimiento notable de varias ciudades con cabeceras de más de 10.000 habitantes, entre las que se destaca Puerto Tejada por su rápida expansión. En la segunda mitad del siglo pasado, se puede afirmar que, en la parte plana de la Región, se consolida una forma avanzada de agricultura comercial, al lado de fábricas productoras de azúcar. Es notable la conformación de un proletariado alrededor del cultivo y procesamiento de la caña y una importante pérdida de peso de la economía campesina en esta zona. Cosa distinta sucede en las laderas de las cordilleras en donde se presenta una movilización indígena por la tierra muy importante que termina en un reconocimiento estatal de territorios, al mismo tiempo que varias haciendas son expropiadas y redistribuidas entre campesinos e indígenas.




  A mediados de los años 90, a raíz del terremoto que afectó al Departamento del Cauca, se decretó la Ley Páez que buscó crear empleo y desarrollo socioeconómico, a partir de industrias protegidas fiscalmente. Varios parques industriales con sus respectivas empresas se instalaron, en la parte plana de los municipios de la Región. En general, se trata de industrias intensivas en capital, parcialmente orientadas al mercado interno y en casi todos los casos con una inversión local-regional muy precaria de sus utilidades. Aunque las evaluaciones de la Ley Páez no han sido exhaustivas, si tienden a mostrar un impacto bajo en un desarrollo económico endógeno. Sin embargo, es indudable que la Ley Páez fue otra coyuntura significativa de cambio regional, esencialmente en su zona plana, que urbanizó y cambió patrones de la población en la Región, además de acercarla notablemente a Cali, donde vive la mayoría de los directivos y altos funcionarios de las empresas. Las zonas industriales de la Ley Páez en la Región han redefinido la malla urbana y los rasgos centrales de su población, incluyendo sus formas de participación, organización y movilización.




  A principios del presente siglo, la agricultura de la caña y la industria del azúcar, ubicadas en la zona plana de los municipios de ambos departamentos, mostraron signos de “recalentamiento” y dificultades muy grandes con el bajo precio del azúcar en el mercado mundial. La ladera y el corredor hacia el Pacífico, por su parte, adquirieron notable significación, ya sea como zona de influencia guerrillera o bien por sus vinculaciones con cultivos ilegales, procesamiento y transporte de droga. Sin embargo, el cambio drástico en los precios del petróleo en el segundo lustro del presente siglo y la posibilidad de producir biocombustibles a partir de la caña, con precios protegidos, hicieron no solamente que el precio del azúcar de exportación se multiplicara tres veces, entre 2002 y 2009, sino que se produjera una demanda inusitada por nuevas tierras para el cultivo de caña, ya sea para producir azúcar o etanol. Una vez más, la Región, en el presente siglo, ha tenido un cambio notable en el uso y propiedad del suelo, el más notable en todo el valle geográfico del río Cauca, transformando de nuevo haciendas ganaderas y parcelas de cultivos temporales en tierras cultivadas de caña.




  En los últimos cincuenta años se han presentado entonces cambios notables en el uso y propiedad del suelo en la región, en principio en la zona del altiplano. Estos cambios se han hecho, en buena medida, por la vía de transacciones en el mercado de tierras con ganadores y perdedores, estos últimos generalmente campesinos. Pero también se han presentado formas de coacción y de violencia sobre tierras, de manera más notable en la parte de ladera y en la zona del Pacífico. La Región ha sido un laboratorio del conflicto social que ha transformado no solamente su economía, sino el conjunto de la sociedad, con manifestaciones dominadas por la violencia, por el conflicto armado entre diversos actores, pero también por formas de reivindicación y de participación “societales”. Los trabajos que se presentan en este libro se centran especialmente en el último decenio y están orientados precisamente a mostrar dinámicas de cambio y de conflicto que tienen que ver más con la estructuración de la sociedad que con la dinámica económica regional. Al proponernos un estudio sociológico hemos considerado que los rasgos “étnicos” son centrales para entender las dinámicas de la población. En el norte del Cauca y sur del Valle, la población negra e indígena, principalmente subalterna, es definitiva para entender procesos de cambio con contenido de modernización, al lado de una población mestiza muy importante y una población blanca minoritaria, tradicionalmente asociada con rasgos de poder e influencia en diversos ámbitos. El concepto de Acción Colectiva, por otra parte, enriquece notablemente el estudio del conflicto, contribuye a la diferenciación y acotación de la violencia, muestra el significado de nuevos agentes e identidades y permite vislumbrar perspectivas de desarrollo social y estatal. Los distintos trabajos muestran dinámicas de cambio, de conflicto y de violencia. Muestran también la complejidad de la acción estatal y de los actores políticos implicados que no logran consolidar rasgos de un Estado de Derecho, tendientes a contrarrestar dinámicas de criminalidad. A pesar de ello, en medio del conflicto violento, también aparece una sociedad que funciona, se reproduce y reivindica intereses e instituciones de sentido público. Esta sociedad tiene formas de organización, de movilización y de participación política que, en la consideración del estudio, están atravesadas de manera significativa por factores de identidad étnica.




  El primer artículo de Fernando Urrea: “Patrones sociodemográficos de la Región sur del Valle y norte del Caucaatravésdeladimensiónétnicoracial”, muestra transformaciones en la dinámica de la población de 27 municipios de la Región, con diferenciaciones municipales según el predominio de población negra, indígena, mestiza o blanca. Pone en consideración la situación local, también diferenciada, de la transición demográfica y las notables diferencias de los datos de las cabeceras municipales y del resto del municipio. Urrea utiliza los indicadores básicos de población y, de manera más precisa, hace un análisis de información socio-económica, de ICV y NBI, nivel educativo, posición ocupacional y salud. La parte final del artículo se refiere a las dinámicas contextuales del Área Metropolitana de Cali y de Popayán en relación con la zona de la Ley Páez que está en el centro de atención de nuestra Región de estudio y que amerita un conjunto de reflexiones sobre el cambio poblacional allí ocurrido.




  El artículo de Luis Carlos Castillo: “Acción Colectiva y resistencia negra en el norte del Cauca y Sur del Valle”, hace un análisis desde 1995 hasta 2007. Presenta una perspectiva de Acción Colectiva, anclada en autores como Tilly y Tarrow y enriquecida por otros autores, según el tema específico tratado a lo largo del texto. El autor focaliza su estudio en el desenvolvimiento de la identidad étnica negra, la importancia que ésta le atribuye a la defensa del territorio y la resistencia que establece contra le guerra, en medio del conflicto. Apela para su análisis a diferentes fuentes y estrategias de análisis cuantitativas y cualitativas. Describe, con énfasis particular en el municipio de Buenaventura, la manera creativa cómo las comunidades negras, movilizando el espacio, han puesto en práctica formas de resistencia territorial pacífica en contra de la guerra y sus impactos que se han traducido en muerte y desterritorialización de los afrocolombianos en este puerto sobre el Pacífico.




  El tercer artículo del libro, a cargo de Álvaro Guzmán, tiene como tema: “La Acción Colectiva y la Formación de Estado en la Región del Norte del Cauca y Sur del Valle”. También es un análisis de Acción Colectiva de origen “tilleano” que busca mostrar la amplia variación de las formas regionales, en un contexto de violencia y delincuencia muy acentuadas. Se destacan desde formas de acción colectiva estrechamente vinculadas con el conflicto armado, político y no político, con uso reiterado de la violencia y la barbarie, hasta demandas, movilizaciones y peticiones ciudadanas abiertas y no violentas. El análisis muestra el predominio regional de las formas altamente asociadas con la violencia y la debilidad de aquellas que provienen de los sectores sociales. Se hace una presentación de cinco “repertorios de acción colectiva” que ejemplifican las modalidades regionales más relevantes y se concluye sobre la precariedad de una construcción estatal regional fundada en el ejercicio del derecho, en la ampliación del espacio público y la ciudadanía.




  En seguida se presenta el artículo de Mario Luna: “Los Rasgos de la Acción Bélica de Actores Legales e Ilegales en el Norte del Cauca y Sur del Valle”. El autor se centra en el período 2000-2006 y se pregunta cómo se hace posible la integración de una Región, a partir del conflicto armado, es decir, estimando posibilidades alternativas ya sea de un predominio paramilitar o guerrillero arraigados, o bien de una concepción puramente militar del territorio por parte de los actores armados. Argumenta que hay, en este sentido, diferenciaciones subregionales. Se presenta, inicialmente, una perspectiva general del conflicto armado con especial referencia al suroccidente colombiano. En un segundo momento, se analiza la relación, desagregada por municipios, entre violencia homicida y conflicto armado. Encuentra que la relación no es necesariamente lineal y propone en consecuencia una clasificación de los distintos municipios. Profundiza en las modalidades de la acción bélica en la Región, también de manera desagregada y caracteriza los rasgos regionales del conflicto armado. Hace referencia especial a los desplazamientos, a los secuestros y al impacto de los conflictos sobre la población indígena.




  El libro se cierra con el artículo de Jorge Hernández: “Procesos políticos locales en el Norte del Cauca y Sur del Valle, 1988-2007”. El texto analiza el impacto en la Región de la ampliación de la democracia que se produjo a raíz de la elección popular de alcaldes y de reformas políticas posteriores. El análisis se detiene en algunos acontecimientos políticos que han contribuido a definir los límites de la propia región, en los efectos de la nueva democracia municipal en la pacificación parcial de las confrontaciones político-militares, en los niveles de participación y la consiguiente legitimidad con que han sido elegidos los gobiernos municipales, en la forma en que la trama de partidos y movimientos políticos expresa la diversidad social de la región, esto último con énfasis en los rasgos étnicos y raciales y, finalmente, en la exploración de algunas de las culturas políticas predominantes, con base en los casos de tres municipios que cuentan con una composición étnica bien diferenciada. Lo que resulta del análisis es la comprobación de que efectivamente la ampliación de la democracia ha brindado “ventanas de oportunidad” que las comunidades indígenas y afrocolombianas, han aprovechado en diversa medida. El análisis valida la hipótesis según la cual, entre las cordilleras central y occidental al sur del Valle y el norte del Cauca, ha estado surgiendo durante los últimos decenios una nueva subregión caracterizada, entre otras cosas, por poseer una gran diversidad étnica/racial que se expresa de muchas maneras, una de las cuales es el creciente pluralismo político asociado con la diferenciación que produce dicha diversidad.




  Los lectores podrán juzgar los aportes y deficiencias de los distintos artículos. Esto es lo que buscamos con la publicación del libro. Seguramente notarán el peso de los énfasis personales, incluso en la definición geográfica de la región, aunque, de manera más notable, en los enfoques conceptuales y metodológicos distintos. De todas maneras, se debe observar que sostuvimos enriquecedoras reuniones a lo largo del proyecto de investigación que permitieron mejorar los borradores de avance y darle alguna vida sustantiva a aquelloquehoyseconocecomolaactividaddelos“Gruposde Investigación”, que no pueden buscar su legitimación de manera burocrática, a menos que desarrollen prácticas efectivas de investigación colectiva, discusión interna de las mismas y polémica a partir de las publicaciones. Este libro continua con una línea de trabajo promovida desde el Cidse sobre estudios que tienen que ver, de manera genérica, con la Región y que tienen su antecedente más inmediato en: “Cuatro Ensayos de Coyuntura: Valle y Cauca a finales del siglo xx”. De manera más general, el trabajo se inserta en la investigación que se adelanta sobre regiones y nación en el plano nacional, entre las que se destacan los trabajos desarrollados desde el Cinep o con su apoyo. Esperamos que el presente libro haga una contribución al debate sobre las formaciones regionales y su impacto en la formación de la nación, a principios del siglo XXI. La apuesta que hemos hecho implica volver la mirada sobre la sociedad y privilegiar los factores étnicos y de acción colectiva como determinantes para poder entenderla. Para desarrollar el núcleo de la investigación, pero buscando unidad en el conjunto de la publicación, el libro inicia con el tema de los cambios socio-demográficos de la población y termina con rasgos de su participación política, ambos temas vistos analizados en su significación étnica.




  Agradecemos el generoso apoyo de la Universidad del Valle y de la Vicerrectoría de Investigaciones para adelantar este trabajo, así como del Programa Editorial para su divulgación. Igualmente, al personal vinculado a la Facultad de Ciencias Sociales y Económicas, de manera especial al Departamento de Ciencias Sociales y al Cidse, siempre atento al desarrollo administrativo de los proyectos. Cada profesor tuvo la valiosa colaboración de Monitores de Investigación que hicieron posible el trabajo. Nuestro reconocimiento a todos ellos por sus aportes. La estudiante de Sociología María Catalina Gómez ayudó con excesiva paciencia en la edición de los textos finales, sin que pueda ser responsable de los errores en que incurrimos. Como siempre, esperamos contribuir a un debate académico que tenga resultados no sólo de conocimiento y en la formación de estudiantes, sino también en la apropiación que los actores sociales puedan hacer de las distintas tesis y formulaciones del libro.
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    Capítulo 1




    PATRONES SOCIODEMOGRÁFICOS DE LA REGIÓN SUR DEL VALLE Y NORTE DEL CAUCA A TRAVÉS DE LA DIMENSIÓN ÉTNICA-RACIAL1




    Fernando Urrea Giraldo2




    Introducción




    Este capítulo sobre la región norte del Cauca-sur del Valle, conformada por 27 municipios –21 en el Cauca3 y 6 en el Valle– tiene el propósito de hacer una caracterización sociodemográfica de la misma a través de la variable étnica-racial, utilizando los censos de 1993 y 2005, como las fuentes básicas de referencia estadística. En el contexto precedente se analizan los diferenciales sociodemográficos y socioeconómicos de la población a través de tres grandes grupos étnico-raciales: población afrocolombiana (la cual incluye población que se autorreconoció en el Censo 2005 como “afrodescendiente, afrocolombiana, negra, mulata, raizal y palenquera”); población indígena (de todos los pueblos indígenas pero sin diferenciar ninguno); y población no étnica –o sin autorreconocimiento étnico-racial–, correspondiente a las personas que en el censo eligieron la opción “ninguna de las anteriores” en las distintas categorías de autorreconocimiento que propone la pregunta étnica del formulario censal4.




    Se hará también uso de otras fuentes estadísticas regionales y de estudios específicos que se han realizado en la subregión del norte del Cauca, al igual que de un estudio etnográfico –relacionados con la Ley Páez– que atañen solamente a 6 municipios de la zona plana nortecaucana, pero que permiten aportar elementos del contexto socioeconómico del Departamento del Cauca para así visualizar mejor importantes dinámicas socioeconómicas, como la evolución de la industria manufacturera y sus efectos potenciales sobre las tendencias sociodemográficas más recientes de dicha subregión (Urrea y Hurtado, 1997; Escobar, 2003; Alonso y Lotero, 2006; Bermúdez et al., 2007; Cuentas Regionales del DANE, 1990-2005).




    El eje principal del análisis sociodemográfico es el considerable efecto de la variable étnica-racial en la región de estudio (como se verá más adelante) tomando en cuenta los pesos poblacionales de negros e indígenas en los 27 municipios. En primer lugar, se consideran dos agrupaciones municipales, según los límites departamentales (la primera, los 21 municipios en el norte del Cauca; la segunda, los 6 municipios en el sur del Valle), que constituyen la gran región. En el estudio de las dos agrupaciones es preciso incluir un análisis comparativo de cada una con su respectivo departamento y entre los dos departamentos.




    El orden de este capítulo es el siguiente: una introducción en la cual se hace una aproximación sociodemográfica y socioeconómica espacial de la región, enfatizando el amplio peso demográfico negro e indígena en ella. Se continúa con el análisis de las principales tendencias sociodemográficas en el período intercensal 1993-2005 para los municipios de la región, agrupando los 27 municipios en tres fases de la transición demográfica, y se prosigue con el análisis de los mismos indicadores y otros adicionales para los tres grupos étnicoraciales (indígenas, afrocolombianos y no étnicos, estos últimos en su mayor parte conformados por una población mestiza/blanca) para 26 municipios5 con base en los datos del Censo 2005, incluyendo la presentación de la fecundidad histórica, la TGF y la tasa de fecundidad general. El siguiente aparte analiza la variable de los principales niveles educativos alcanzados por cada grupo étnico-racial y sexo en los municipios estudiados, de acuerdo con el Censo 2005, y a continuación se realiza la presentación de dos importantes indicadores del mercado laboral y condiciones de vida; la posición ocupacional y el tipo de cobertura en salud por grupo étnico-racial, sexo y para los 26 municipios de la región. La última parte aborda el contexto socioeconómico del área metropolitana de Cali frente a Popayán y la Ley Páez para determinar las interacciones con las transformaciones sociodemográficas observadas en los municipios del sur del Valle y norte del Cauca. Las conclusiones presentan así los principales resultados de los cambios sociodemográficos y socioeconómicos observados a nivel municipal y por grupo étnico-racial, con fenómenos como la conformación de un área metropolitana de Cali y el impacto de la Ley Páez.




    Una primera aproximación sociodemográfica y socioeconómica espacial de la región




    A escala espacial se pueden establecer siete subregiones entre los 27 municipios que constituyen la gran región, según el peso demográfico de un determinado grupo étnico-racial (ya sean negros, indígenas o, por el contrario, sin pertenencia étnica-racial) y las siguientes características sociogeográficas: a) predominio de zona plana del valle geográfico o de montaña –o ambas– y llanura húmeda Pacífica; y b) el predominio de cultivos agroindustriales (caña de azúcar) u otros tipos de cultivos (comerciales o de producción campesina) y ganadería, o minería de aluvión y filón, y explotación forestal y cultivos de bosque húmedo tropical.




    Con base en estos criterios se tienen así las 7 subregiones:




    - Municipio de Buenaventura




    Municipio de llanura húmeda tropical de mayoría poblacional afrocolombiana, que mantiene una explotación minera de aluvión, que conforma el segundo centro urbano del Valle y el principal puerto marítimo del país bajo el comando de una empresa privada (Sociedad Portuaria). Las poblaciones indígena y no étnica-racial son claramente minoritarias.




    - Municipios de Palmira, Florida y Pradera




    Son municipios que combinan zona plana del valle geográfico del río Cauca con área de montaña de la Cordillera Central. Con poblaciones negras e indígenas importantes pero minoritarias al lado de una población no étnica-racial mestiza mayoritaria. Tiene enorme importancia el cultivo de caña de azúcar en la zona plana pero también hay presencia de una economía campesina de montaña indígena, mestiza y negra. Palmira además forma parte del área metropolitana de Cali.




    - Municipios de Candelaria, Puerto Tejada, Caloto, Guachené, Padilla, Villarrica, y Miranda




    Son siete municipios que se concentran en la zona plana del valle geográfico, cuyas economías giran principalmente alrededor del cultivo de la caña de azúcar para la producción azucarera y de etanol, pero además con importantes empresas industriales de maquila en el caso de cuatro municipios del norte del Cauca (Ley Páez). Son municipios de amplía mayoría de población negra con grupos indígenas importantes en algunos de ellos, pero minoritarios (Caloto y Miranda), al igual que población no étnica-racial (Candelaria, Miranda), pero minoritaria respecto a la afrocolombiana. Dos municipios tienen una importante área de montaña (Caloto y Miranda) pero sus economías giran más alrededor de la zona plana mediante la caña de azúcar y las empresas de Ley Páez. También hay que señalar que en varios de estos municipios (Candelaria, Puerto Tejada, Caloto, Guachené, Padilla y Miranda) sobreviven parcelas de la antigua economía campesina negra floreciente antes de 1950. Candelaria y otros municipios del norte caucano también entran a formar parte del área metropolitana de Cali bajo la modalidad de “ciudades dormitorio” en sus cabeceras (Puerto Tejada, Villarrica, Caloto y Guachené) o concentraciones urbanas por fuera de la cabecera como en el caso de Candelaria (Urrea y Hurtado, 1999; Barbary y Urrea, 2004).




    - Municipio de Santander de Quilichao




    Es un municipio que tiene zona plana y montaña, el cual, si bien tiene muchas características similares a los anteriores –debido al peso significativo de la población afrocolombiana, los cultivos agroindustriales y la presencia de empresas de Ley Páez–, por su área de montaña y piedemonte con una significativa población indígena, en su mayor parte de economía campesina vinculada al sistema de resguardo, es adecuado tomarlo aparte. Igualmente, este municipio tiene una población mestiza/blanca (no étnica o sin autorreconocimiento étnico) importante en la cabecera. En este municipio, al igual que en los municipios anteriores, se conservan parcelas de campesinado negro. Se trata de un municipio en el cual los dos grupos étnico-raciales (negros e indígenas) y los no étnicos no alcanzan a ser cada uno una mayoría: entre los dos primeros son el 52,8% (19,4% indígenas y 33,4% negros) y los segundos el 47,2%. Sin embargo, en la cabecera la población no étnica sí es ampliamente mayoritaria (68,0%). Al igual que los anteriores municipios nortecaucanos la cabecera de Santander de Quilichao funciona como “ciudad dormitorio” de Cali.




    Municipios de Jamundí, Suárez y Buenos Aires




    Son tres municipios que conforman el valle geográfico del río Cauca hacia el margen de la cordillera occidental y también con zona de montaña, de mayorías poblacionales negras de acuerdo con el Censo de 2005, pero con poblaciones indígenas, si bien minoritarias, con una relativa importancia en el resto (sobretodo en las áreas rurales de Buenos Aires y Suárez). Los tres son municipios que mantienen una economía campesina negra importante en la parte plana y de piedemonte, y un poco más agroindustrial en pequeña y mediana escala diferente a la caña de azúcar en Jamundí, de empresarios negros y no étnicos, al lado de grandes empresarios no étnicos. La particularidad de Jamundí en su casco urbano es que se trata de una “ciudad dormitorio” de clases bajas, medias medias y medias altas de Cali6, no étnicas (mestizas/blancas) y negras, con un buen sector de sus residentes procedentes de Cali, por lo cual forma parte del área metropolitana. En la cabecera de Jamundí, las poblaciones negra y no étnica, son cada una el 50% de la población total, mientras en el resto el 88,0% es afrocolombiana. En cambio, a diferencia de Suárez y Buenos Aires, la población indígena es minoritaria.




    Municipios de Corinto, Caldono, Jambaló, Toribío, Páez, Inzá, Silvia y Totoró




    Estos municipios constituyen la subregión indígena por excelencia en el norte del Cauca, con dos pueblos indígenas predominantes: Nasa y Guambiano o Misak, pero también con otros pueblos minoritarios como Totoró, Coconuco, Yanaconas e Inga, algunos de ellos ubicados en las cabeceras municipales (Yanaconas e Inga). En esta subregión la población negra es pequeña mientras la no étnica es más importante, aunque una buena parte de ella son indígenas que no se reconocen como tales o se trata de una población mestiza con vínculos de parentesco con indígenas. En municipios como Páez casi el 6% de la población es afrocolombiana y el 25,8% es no étnica, pero la gran concentración demográfica no étnica se da en la zona rural. En Inzá los no étnicos son la mitad de la población en el resto, pero su comportamiento demográfico se asemeja al indígena. En Caldono tienen un peso menor los no étnicos y posiblemente también se trata de campesinos mestizos/indígenas; y en Silvia también tienen un menor peso frente a los indígenas pero son una minoría importante en cabecera y resto. En Corinto los tres grupos de población no tienen una mayoría demográfica pero los indígenas ejercen una hegemonía respecto a negros y no étnicos. Los otros municipios (Jambaló, Toribío y Totoró) son más de predominio absoluto indígena. En estos ocho municipios la economía campesina indígena es predominante, aunque por supuesto presenta diferencias por grupo étnico y en el interior de cada uno, como la relación entre indígenas y no étnicos, lo cual también se refleja en las estructuras sociodemográficas.




    Municipios de Morales, Piendamó, Cajibío y El Tambo




    Se trata de municipios de la montaña caucana, hacia el centro de este departamento y norte de Popayán, con minorías étnico-raciales más reducidas y, por lo mismo, con un gran peso de la población mestiza/blanca expresada en los no étnicos, sin que se desconozca la significativa existencia de las poblaciones indígena y negra. Sus economías son más heterogéneas, incluyendo unidades campesinas con explotaciones empresariales y de gran extensión (ganadería), al lado de actividades comerciales y de servicios. Los municipios cuya población indígena minoritaria es superior a la negra son Morales, Piendamó y El Tambo; mientras que en Cajibío predomina la negra.




    Una región Con amplio predominio demográfico negro e Indígena




    Los 27 municipios que conforman la región entre el sur del Valle y el norte del Cauca presentan una clara población mayoritaria negra e indígena. A su vez, los dos departamentos, Valle y Cauca, están entre los de mayor concentración absoluta de grupos étnico-raciales del país: en poblaciones negras el Valle y en indígenas el Cauca.




    Se trata entonces de una región con un peso significativo en términos demográficos de poblaciones negras –o afrocolombianas– e indígenas (donde han sido siempre mayoría, dependiendo del tipo de municipio, de zona plana o montaña), según el largo proceso de configuración de la misma que viene desde el período Colonial hasta finales del siglo xix, a través de la estructura social de grandes haciendas cuyos propietarios articulaban ganado, agricultura, comercio y minería (Colmenares, 1979), continuando con su rápida transformación a lo largo del siglo xx y primeros años del xxi, para terminar hoy en una región con una dinámica que está estrechamente relacionada con los polos urbanos de Cali y Popayán, y las actividades socioeconómicas, sobre todo agroindustriales e industriales, que entre las dos capitales departamentales se han venido desarrollando, de acuerdo con las tendencias del desarrollo económico del país y la especialización regional impuesta.




    Los Cuadros 1.1 y 1.2 permiten una mirada reciente intercensal (19932005) de los pesos demográficos de los grupos étnico-raciales en los 27 municipios. También presentan las poblaciones negra e indígena en la región para cada municipio (total, cabecera y resto) y por departamento.




    Los datos del Censo de 1993 (Cuadro 1.1) arrojan que el 8,1% de la población del Cauca es negra y el 14,8% indígena. Según el Censo de 2005 (Cuadro 1.2) se pasa al 21,5% y 21,8%, respectivamente. El incremento en 7 puntos porcentuales de la población indígena en sólo 12 años se puede explicar mejor por problemas de subregistro en el Censo de 1993. No obstante, paradójicamente en el Cauca se logró un mejor registro de afrocolombianos que en el Valle en 1993 (Ver Cuadro 1.1). Como ya ha sido analizado (Barbary y Urrea, 2004), para el Censo de 1993 la población negra tuvo serios inconvenientes en su captación en casi todo el país. Ahora bien, considerando también las serias limitaciones del registro indígena en el Censo de 1993 se observa que aún así lo que capta ya es relevante: la cuarta parte de la población nortecaucana (25,3%) se reconocía indígena. Por otra parte, un 7,3% se reconoció perteneciente a una “comunidad negra”. Es decir, la tercera parte (el 32,6%) de la población, en los 197 municipios nortecaucanos, se reconoció perteneciente a un grupo étnico-racial negro o indígena (Cuadro 1.1). Este cuadro señala ya claramente las separaciones entre la zona plana de asentamientos negros y la zona de montaña de poblamiento indígena.




    En el Valle el Censo de 1993 arroja muy pobres resultados, sobre todo para los afrocolombianos (Cuadro 1.1). En el caso de los indígenas alcanzó a captar un 0,3% de esta población en el total del departamento y un 0,4% en el sur del Valle. Al igual que en el Cauca, aquí se produce una duplicación en 12 años de los efectivos. Para los indígenas podrían ser más creíbles los resultados entre los dos censos, puesto que no es un departamento históricamente con una significativa población indígena (comparar Cuadros 1.1 y 1.2), por lo que puede suponerse que el incremento poblacional se explique por fuertes migraciones indígenas desde el Cauca y otros departamentos captados en el Censo de 2005. Esto último, como se señalará adelante, es más plausible. Si se toma una sola región, sur Valle y norte Cauca, para el Censo de 1993, las cifras son 3,2% de afrocolombianos y 11,1% de indígenas en los 26 municipios, pero ya sabemos que el Censo de 1993 presentó un considerable fracaso en la captación de la población afrocolombiana, especialmente para el departamento del Valle (Ver Cuadro 1.1).




    Ahora bien, qué pasa con los datos del Censo de 2005. De acuerdo con el Cuadro 1.2, en el Departamento del Cauca (41 municipios según el Censo 2005) el 21,8% de la población se autorreconoció afrocolombiana y el 21,5% indígena, lo cual significa que en este departamento el 43,3% se autorreconoció, ya sea como indígena o como negro(a), mientras el 56,7% se clasificó sin pertenencia étnica-racial. Pero en los municipios del norte del Cauca –de norte a sur– (Puerto Tejada, Villarrica, Caloto –incluyendo a Guachené–, Padilla, Miranda, Santander de Quilichao, Buenos Aires, Suárez, Corinto, Toribío, Jambaló, Caldono, Páez, Inzá, Silvia, Totoró, Piendamó, Cajibío, Morales y El Tambo), la población que se autorreconoció como afrocolombiana alcanzó el 29,6% y la indígena el 34,1%; o sea, el 63,7% de toda la población en los 20 o 21 municipios nortecaucanos (si separamos Guachené de Caloto) es negra o indígena.




    En el Departamento del Valle del Cauca (42 municipios) el 27,0% de la población (Cuadro 1.2) se autorreconoció como afrocolombiana y el 0,5% como indígena en el Censo 2005; es decir que el 72,5% se autorreconoció sin ningún criterio étnico-racial. Por el contrario, en los municipios del sur del Valle (Buenaventura, Candelaria, Florida, Palmira, Pradera y Jamundí), la población afrocolombiana es el 49,0% y la indígena el 0,9% del total de la población de los seis municipios; se trata de una subregión vallecaucana con predominio de gente negra y con una población indígena muy reducida.




    Cuadro 1.1. Población negra e indígena de la región norte del Cauca y sur del Valle por municipio y peso poblacional para total, cabecera y resto. Censo 1993.
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      Fuente: Censo 1993 con ajustes de cobertura con base proyecciones de población 1985-2020, a partir de ecuación compens adora de población y resultados Censo 2005.


    




    Cuadro 1.2. Población negra e indígena de la región norte del Cauca y sur del Valle por municipio y peso poblacional para total, cabecera y resto. Censo 2005.
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    * Estimaciones de la población de Guachené y Caloto como municipios separados cada uno a 30 de junio de 2005, fecha del corte censal. El municipio de Guachené fue creado mediante el Decreto 0653 de diciembre de 2006.


    La población de cabecera y resto de los dos municipios diferenciada no coincide con las poblaciones antes de separarse los dos municipios, debido a que la nueva cabecera municipal de Guachené originalmente era el principal corregimiento del municipio de Caloto. Caloto con Guachené no separados se tomaron como base para el cálculo de las poblaciones total, cabecera y resto de los municipios del norte del Cauca. No hay datos disponibles para Guachené separado para el conjunto de los indicadores según grupo étnico-racial y tampoco indicadores por cabecera y resto.


    Fuente: Censo 2005, población conciliada.




    Esto significa que los 27 municipios de la región sur del Valle y norte del Cauca –incluyendo a Guachené– presentan claramente un fuerte componente étnico-racial para el 2005 (Cuadro 1.2): el 50,0% en los 6 municipios del sur del Valle y el 63,7% en los 21 del norte del Cauca. Para el conjunto de los 27 municipios que constituyen la región estudiada, los porcentajes son los siguientes: el 41,0% de su población se reconoció como afrocolombiana y el 14,5% como indígena; o sea que el 55,6% de la población total de los 27 municipios es negra o indígena, según el criterio de autorreconocimiento.




    Diferencias por cabecera y resto, Censo 2005




    Sin embargo, al diferenciar entre cabecera y resto se presentan variaciones interesantes para los 27 municipios y los dos departamentos (Cuadro 1.2), según autorreconocimiento étnico-racial. Por supuesto, esto último hay que relacionarlo con la distribución urbano-rural, el tamaño del municipio y los procesos históricos de poblamiento. Respecto al último factor hay que señalar, primero, la presencia de importantes poblaciones amerindias originarias (Nasa, Guambiana, Totoró y Coconuco) –especialmente en la cordillera Central, en ambos departamentos– a la llegada de los españoles, además de las que ellos introdujeron desde lo que hoy es Ecuador y Perú (Yanacona), hasta la presencia de otros grupos étnicos llegados en los últimos 30 años de otras regiones del país. Segundo, la población negra esclava introducida desde el siglo xvi mediante lo que se constituyó el sistema de la hacienda colonial esclava, que articulaba la minería de aluvión en el Pacífico y el valle geográfico del río Cauca y la explotación ganadera en este último con la actividad del comercio entre los principales centros urbanos coloniales del Suroccidente, en lo que hoy en día es Colombia, sobre todo entre los siglos XVII y XVIII.




    Esto se prolongó hasta unos años más tarde de la abolición de la esclavitud en el siglo xix, lo cual dio como resultado, en la zona plana del valle geográfico, una economía campesina negra relativamente próspera hasta la década del 40 en el siglo xx y que precisamente cubrió los municipios del sur del Valle y norte del Cauca, en la parte plana. Por otro lado, Buenaventura se constituyó en uno de los municipios de mayor población negra a lo largo de la costa Pacífica, fenómeno intensificado una vez se consolidó a lo largo del siglo xx como el principal puerto colombiano de exportación e importación, gracias al ferrocarril del Pacífico y luego a la carretera que lo une con Cali.




    De los 27 municipios, Buenaventura y Palmira, en el Valle, son al mismo tiempo ciudades intermedias con un poco menos de 300.000 habitantes, siguiendo en orden de importancia Jamundí con casi 66 mil habitantes en el casco urbano, fuertemente relacionado con Cali en razón de conformarse como una “ciudad dormitorio” en el área metropolitana; y Florida y Pradera en el Valle y Santander de Quilichao en el Cauca, con poblaciones urbanas las dos primeras por encima de 40 mil habitantes y la tercera con un poco más de 40 mil. No obstante, Candelaria, en el Valle –al sumar la cabecera con los centros poblados que ya tienen una conformación de áreas urbanas-, se acerca a 60 mil personas, igualmente en estrecha relación con el proceso de metropolización alrededor de Cali. Un sexto centro urbano importante entre los 27 municipios es Puerto Tejada (con un poco menos de 40 mil habitantes) que con Santander de Quilichao constituyen el eje urbano más importante del norte del Cauca en fuerte interacción con Cali.




    El 52,0% de la población de cabecera en los 21 municipios nortecaucanos es afrocolombiana y el 11,1% indígena (Cuadro 1.2), mientras que en el resto el 20,7% es afrocolombiana y el 45,4% indígena. De esta manera, en el área urbana de la subregión nortecaucana el 63,1% de toda la población es negra o indígena y en el área rural el 66,1%. Para el departamento del Cauca, esta sería la clasificación: en cabecera el 26,4% afrocolombiana y el 3,6% indígena; en el resto el 18,4% afrocolombiana y el 32,9% indígena; lo cual significa que el 30,0% de la población urbana y el 51,4% de la población rural se construye étnico-racialmente (Cuadro 1.2).




    Los seis municipios del sur del Valle, presentan así la distribución étnicaracial en cabecera: el 52,8% afrocolombiano y el 0,3% indígena; en resto: el 35,5% afrocolombiano y el 3,1% indígena (Cuadro 1.2). Así, el 53,1% de la población en cabecera o área urbana es negra e indígena y el 38,6% en el resto o área rural, presenta un claro predominio afrocolombiano. Para el departamento del Valle del Cauca (42 municipios, incluyendo a Cali) la distribución es la siguiente: en cabecera, el 27,5% afrocolombiana y el 0,36% indígena; en el resto el 23,5% afrocolombiana y el 1,7% indígena; es decir, el 27,8% de la población urbana del Valle y el 25,2% de la rural tiene autorreconocimiento étnico-racial (Ver Cuadro 1.2), lo cual contrasta con una significativa mayor participación porcentual de la gente negra en los municipios del sur del Valle, como se observó antes, tanto en la cabecera como en el resto.




    Los patrones de concentración étnico-racial precedentes hay que observarlos a la luz de tendencias demográficas más amplias, como lo es la distribución urbano-rural de la población y el tamaño de algunos centros urbanos municipales. En primer lugar, mientras el 86,4% de la población vallecaucana reside en cabeceras o centros urbanos, en la caucana es apenas el 38,02%, de acuerdo con el Censo 2005, curiosamente encontrándose entre los departamentos con un peso menor al 40% de población en cabecera8.




    Este factor es fundamental para explicar que un poco más de la mitad de la población rural caucana es indígena o negra. Por el contrario, en el caso del Valle del Cauca el patrón predominantemente urbano se relaciona con la mayor concentración urbana de la población afrocolombiana al igual que la indígena9.




    Por otro lado, se advierte que en el período intercensal 1993-2005 se registran considerables incrementos de la población indígena en la mayor parte de municipios de la región estudiada –sobre todo en el departamento del Cauca– bastante sospechosos, especialmente en la zona resto, ya que no son consistentes con una dinámica poblacional de alta emigración desde una zona de economía campesina indígena y ni siquiera explicables con altas tasas de fecundidad. Esto hace pensar que no sólo el Censo de 1993 fue un fracaso para captar la población negra, como ya en varios trabajos se ha señalado (Barbary y Urrea, 2004; Urrea, 2006 y 2007), sino (lo más sorprendente) que la población indígena tampoco fue bien captada en dicho censo10. En el caso de la población negra para este censo el subregistro en el Valle fue generalizado11.




    Tendencias sociodemográficas municipales en el período intercensal 1993-2005




    Este capítulo aborda los diferenciales sociodemográficos de los 27 municipios12, en términos comparativos con los totales departamentales, a través de la teoría clásica en las ciencias sociales de la transición demográfica13. En este artículo se propone una clasificación de los municipios de la región en tres fases de la transición demográfica, construidas de acuerdo con los patrones de comportamiento de los indicadores observados en los 27 municipios: a) municipios en una fase avanzada de la transición, reflejada en tasas de dependencia juvenil menores a 0,614, y la razón de hijos menores de 5 años por mujeres en edad fértil inferior a 0,415, además de fuertes descensos en el período intercensal 1993-2005 de ella y un tamaño promedio del hogar inferior a 4,0 personas; b) municipios en una fase rezagada, con las mayores tasas de dependencia juvenil –en general por encima de 0,65–, razón de hijos superior a 0,48, y tamaños promedio del hogar superiores a 4,5 personas; c) municipios en una fase intermedia, cuyos indicadores se mueven entre las dos fases anteriores, con tasas de dependencia juvenil entre 0,6 y 0,65 y un tamaño promedio del hogar entre 4 y 4,5 personas.




    De cualquier manera los municipios en una fase rezagada ya venían años atrás con descensos en la mortalidad infantil y en las tasas de fecundidad, reflejado en menores tasas de dependencia juvenil y de razón de hijos por mujeres en edad fértil; es decir, ya habían entrado en el proceso de transición demográfica. Por otro lado, como se podrá observar, hay una fuerte asociación con otros indicadores concomitantes de tipo sociodemográfico y socioeconómico, lo cual permite ordenar el análisis de los mismos a través del eje analítico del patrón de transición demográfica propuesto.




    Para observar mejor la dinámica de cambio en 25 de los 27 municipios, entre 1993 y 2005, de los diferentes indicadores demográficos básicos (al lado de otros como tamaño promedio del hogar, migración y porcentaje de población con NBI), pero sin diferenciar por grupos étnico-raciales (ordenados según los tres grupos de la transición) debido a la limitación que se tiene con la información censal de 1993 ya antes comentada, nos remitimos a los Cuadros 1.3a, 1.3b y 1.3c. Para Villarrica únicamente tenemos los datos del Censo 2005 y en el caso de Caloto (excluyendo a Guachené), los principales indicadores para el total de la población en el 2005.




    Municipios con un patrón de transición demográfica avanzada




    Se trata de 11 municipios organizados de acuerdo con el patrón de mayor a menor cambio demográfico: Palmira, Candelaria, Jamundí, Santander de Quilichao, Puerto Tejada, Florida, Padilla, Pradera, Piendamó, Caloto –sin Guachené– y Villarrica. En general, son municipios que presentaron descensos significativos en las tasas de dependencia juvenil, por debajo de 0,6% con excepción del municipio de Guachené, por lo que éste pertenecería mayoritariamente al segundo grupo de municipios (en transición intermedia). De los 11 municipios, tres de ellos –Palmira, Candelaria y Jamundí– en el 2005 tienen tasas menores de dependencia juvenil a 0,5%, por lo que configuran el grupo con un patrón más moderno. Las dependencias totales son superiores a 0,7% en personas de 65 años y más por cada persona entre 15-64 años, nuevamente con excepción de Guachené. Por otro lado, tienen un tamaño promedio del hogar no mayor a 4 personas, con la excepción de Villarrica; mientras que en el Censo de 1993, no pasaban de 5 personas promedio del hogar, exceptuando a Caloto y al Departamento del Cauca. (Ver Cuadro 1.3a.)




    Igualmente, son municipios que se caracterizan por una razón de hijos menores de 5 años por mujer en edad fértil, en fuerte descenso entre 1993 y 2005, y a la vez una razón baja para el 2005, tanto en cabeceras como en resto. Palmira se destaca por ser el municipio con la menor TDJ, razón de hijos*mujer y tasa de dependencia total. De los 10 municipios restantes, Candelaria presenta un considerable descenso en sus tasas de dependencia (especialmente la juvenil) y razón de hijos*mujer (0,29%); le siguen Jamundí, Santander de Quilichao, Puerto Tejada y Florida con tasas de razón hijos*mujer entre 0,33% y 0,36%. Un segundo grupo de municipios lo constituyen Padilla, Pradera, Piendamó, Caloto y Villarrica, cuyas tasas de razón hijos*mujer varían entre 0,40% y 0,43%. Solamente Palmira y Candelaria presentan una tasa de razón hijos*mujer menor que la del Valle (0,31) (Ver Cuadro 1.3a)16. Sin embargo los otros nueve municipios tienen tasas cercanas, aunque superiores. También son municipios cuyo índice de masculinidad es inferior a 1,0%, con la excepción de Piendamó.




    Piendamó resulta en este grupo un caso excepcional ya que, si bien los datos de dependencia juvenil y razón de hijos*mujer en edad fértil se mueven en los parámetros similares a los del conjunto del primer grupo –que lo permiten ubicar como un municipio de transición demográfica avanzada–, las tasas globales de fecundidad en el resto, como veremos más adelante, responden más a las del segundo grupo.




    Municipios intermedios entre una transición demográfica avanzada y un mayor rezago




    Se trata de los siguientes ocho municipios de la gran región: Buenos Aires, Corinto, Miranda, El Tambo, Buenaventura, Suárez, Morales y Cajibío. (Ver Cuadro 1.3b). En ellos la transición demográfica está acercándose a los 11 anteriores pero aún registran una base piramidal con peso importante, lo cual se refleja en tasas de dependencia juvenil entre 0,6% y 0,65%, y tamaños promedios del hogar mayores –entre 3,87% (Corinto) y 4,73% (Buenos Aires)– para el Censo 2005. Por otro lado, de los ocho, Buenos Aires, Corinto, Suárez y Morales, para el Censo de 1993, tenían promedios de personas por hogar por encima de cinco miembros; en cambio, en los del primer grupo sólo Caloto. Estos municipios tienen mayores tasas de razón de hijos*mujer en edad fértil: entre 0,43% (Buenos Aires) y 0,54% (Cajibío). Estas tasas superan la del departamento del Cauca (0,42%). Con excepción de Buenaventura los otros municipios presentan un índice de masculinidad de 1,0% o más. Por la extensa base piramidal Buenaventura podría encontrarse en el tercer grupo (el más rezagado en su transición demográfica), al punto que no presenta grandes cambios de estructuras de población en su base piramidal en el período intercensal 1993-2005. Sin embargo, su tasa de dependencia juvenil y la razón de hijos*mujer lo ubican más en un municipio de transición demográfica intermedia.




    Municipios con el mayor rezago en la transición demográfica




    Se trata de municipios mayoritariamente indígenas (Nasa y Guambiano y de otros pueblos) del norte del Cauca: Silvia, Totoró, Jambaló, Toribío, Caldono, Inzá y Páez (Ver Cuadro 1.3c). Hacia el 2005 los siete aún poseen una base piramidal importante (menores de 15 años o una muy alargada de menores de 5 años) que les significa altas tasas de dependencia juvenil, alrededor de 0,65%, llegando algunos a tasas por encima de 0,7%, sobre todo en la zona resto donde están las áreas de resguardo. Algunos de estos municipios presentan tamaños promedio de hogar por encima de 4,5 en el 2005. Las razones de hijos*mujer varían entre 0,49% (Silvia) y 0,72% (Páez) en el 2005 y otros como Toribío, Jambaló, Inzá y Páez, venían de razones entre 0,73% y 0,80% hijos*mujer en 1993. Aunque Silvia tiene una baja razón de hijos*mujer, ya desde el Censo de 1993, muy similar a las del grupo anterior. Sin embargo, otros indicadores como la tasa de dependencia juvenil, y la total, y el tamaño promedio del hogar ameritan que este municipio se ubique en este grupo. En ellos el índice de masculinidad es siempre sistemáticamente superior a 1,0%, lo cual revela que son espacios expulsores de mujeres indígenas hacia los centros urbanos.




    Cuadro 1.3a. Indicadores de municipios de la región con transición demográfica avanzada (1993 y 2005)




    [image: 0040]




    Cuadro 1.3a. Indicadores de municipios de la región con transición demográfica avanzada (1993 y 2005) (Cont.)
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    Cuadro 1.3a. Indicadores de municipios de la región con transición demográfica avanzada (1993 y 2005) (Cont.)
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    Cuadro 1.3a. Indicadores de municipios de la región con transición demográfica avanzada (1993 y 2005) (Cont.)
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    Cuadro 1.3b. Indicadores de municipios de la Región con transición demográfica intermedia (1993 y 2005)
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    Cuadro 1.3b. Indicadores de municipios de la Región con transición demográfica intermedia (1993 y 2005) (Cont.)
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    Cuadro 1.3c. Indicadores de municipios de la Región con transición demográfica rezagada (1993 y 2005)
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    Cuadro 1.3c. Indicadores de municipios de la Región con transición demográfica rezagada (1993 y 2005) (Cont.)
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    Estos siete municipios tienen los tamaños promedio del hogar más altos de los 26 municipios observados, todos por encima de 4,2 miembros y cuatro de ellos por encima de 4,6 miembros para el Censo 2005. En 1993 tenían tamaños promedio del hogar considerablemente altos, entre 5,0 y 6,3 personas por hogar, lo cual indica que se produjeron importantes cambios en el período censal 1993-2005: a) un proceso de constitución de nuevos hogares gracias a la ampliación de las áreas de resguardo indígena mediante recuperación y compra; b) un proceso de disminución de las tasas de fecundidad, lo cual se observa indirectamente en los descensos de la razón de hijos*mujeres en edad fértil entre 1993 y 2005, para total, cabecera y resto (Ver Cuadro 1.3c), que en algunos de estos municipios fueron significativas, a pesar de que todavía siguen altas; y c) no puede desconocerse la dinámica de migración hacia otros municipios y centros urbanos, especialmente de las mujeres Nasa. Sin embargo, todavía los tamaños promedio del hogar son altos en términos comparativos con el resto de municipios de la región.




    Migración, variaciones intercensales de población con NBI y transición demográfica




    En términos de movilidad espacial vía migración de toda la vida y reciente (Censo 1993) y participación de hogares con migrantes en el exterior (2005) las tendencias observadas para los tres grupos de la transición demográfica son importantes (Ver Cuadros 1.3a, 1.3b y 1.3c):




    a) El primer grupo de municipios presentaba para el Censo de 1993 más del 25% de su población como migrante de toda la vida (había nacido fuera del municipio) y más del 10% migrante reciente (últimos cinco años) –con excepción de Caloto con 27,06% de migrantes de toda la vida y 9,6% de migrantes recientes–. En el segundo grupo sólo en Corinto, Miranda y Buenaventura tenían más del 25% migrante de toda la vida y más del 10% de migrante reciente en 1993; los demás tenían menos del 25% y 10% respectivamente (Buenos Aires, El Tambo, Suárez, Morales, Cajibío). Por último, en el tercer grupo sistemáticamente todos los municipios tenían en 1993 menos del 25% y 10% de migrantes de toda la vida y reciente, respectivamente, lo cual señala una menor movilidad espacial en los municipios indígenas.




    b) De manera concomitante, el porcentaje de hogares con miembros en el exterior para el Censo de 2005 arroja diferencias que van de la mano con las de migración interna (Cuadros 1.3a, 1.3b y 1.3c): los municipios de mayor transición demográfica tienen más del 1% de sus hogares con miembros en el exterior, con excepción de Piendamó y Caloto; incluso muy por encima: Palmira (10,6%), Pradera (6,21%), Jamundí (4,32%), Florida (4,06%), Puerto Tejada (3,64%), Candelaria (2,97%), Villarrica (1,64%) y Santander de Quilichao (1,45%). En los de transición demográfica intermedia, Buenaventura tiene el tercer porcentaje mayor (4,59%), por el efecto de ser ciudad portuaria, y en mucho menor grado, Buenos Aires y Miranda, apenas con más del 1%; mientras Corinto, El Tambo, Suárez, Morales y Cajibío, menos del 1%. Por último, los de mayor rezago en la transición demográfica tienen menos del 1% de hogares con miembros en el exterior. Resalta el fenómeno de Palmira por ser el municipio del Valle del Cauca y del país con el mayor porcentaje de hogares con miembros en el exterior.




    c) Los fuertes descensos del indicador de porcentaje de población con NBI entre 1993 y 2005 revela tendencias concomitantes con los indicadores anteriores, significativas para los tres grupos de municipios como era de esperarse. Los primeros ocho municipios del grupo de transición demográfica avanzada tuvieron reducciones significativas del porcentaje de población con NBI y para el 2005 dicho porcentaje es inferior al 25%; en cambio, los otros tres municipios de este grupo presentaron reducciones considerables en su NBI, pero todavía se mantiene por encima del 25%. En varios de los municipios de transición demográfica intermedia se dieron reducciones en el NBI, pero en algunos casos fueron muy moderadas (El Tambo, Cajibío) y continúa siendo alto el porcentaje de población con NBI para el Censo de 2005, por encima del 50%, con excepción de Buenaventura. Paradójicamente en el caso de Buenaventura se mantuvo el porcentaje de NBI entre 1993 y 2005, y es muy alto para una ciudad intermedia en el país17. El municipio de Miranda incrementó el porcentaje de NBI18. Finalmente, los municipios del tercer grupo, donde se concentra la población indígena, si bien lograron presentar reducciones en su NBI hacia el 2005, éste continuó siendo considerablemente muy alto, por encima del 60% de la población con NBI, con excepción del municipio de Silvia.


  




  

    Tendencias sociodemográficas por grupo étnico-racial y municipio, Censo 2005 (cabecera y resto)




    Se entra en esta parte al análisis más detallado de los comportamientos demográficos por grupo étnico-racial con los datos del Censo 2005, para los 26 municipios, pues se carece de datos separados para Guachené, a través de dos tipos de cuadros: a) el correspondiente a las tasas de dependencia, la razón de hijos*mujer, masculinidades, tasas de jefatura femenina, tamaño promedio del hogar y porcentaje de personas con NBI (Cuadros 1.4a, 1.4b y 1.4c); y b) los Cuadros 1.5a, 1.5b y 1.5c que contienen los tres indicadores clásicos de fecundidad: promedio de hijos nacidos vivos por mujer de 12 años y más, la tasa global de fecundidad y la tasa de fecundidad general. En los dos tipos de cuadros se incluyen, para efectos comparativos, el total nacional y los departamentos del Cauca y del Valle (correspondientes a los Cuadros 1.4d y 1.5d), en los respectivos indicadores anunciados.




    En los municipios de transición demográfica más avanzada (Cuadro 1.4a) las tasas de dependencia y razón de hijos menores de 5 años*mujeres en edad fértil son menores en la población no étnica frente a la afrocolombiana y la indígena. La excepción es el municipio de Villarrica, donde la no étnica presenta tasas mayores al igual que en Caloto. En los municipios que tienen una población indígena importante (Jamundí, Santander de Quilichao, Florida, Piendamó y Caloto) ésta tiene las tasas y razones más altas, por lo que se desprende que es la más pobre, lo que se identifica en mayores porcentajes del NBI. Se presentan algunas excepciones, según cabeceraresto, por ejemplo en Puerto Tejada, en la zona rural, la población no étnica tiene mayores tasas y en Padilla, este fenómeno se presenta en cabecera. En Palmira la población indígena tiene tasas mucho más bajas que las poblaciones no étnica y afrocolombiana, pero su peso demográfico específico es muy bajo (0,2%).




    Se debe resaltar que Palmira y Candelaria cuentan con las menores tasas y razones hijo*mujer de los 11 municipios, tanto para la población afrocolombiana como la no étnica, lo cual permite entender los menores porcentajes de población no étnica y afrocolombiana con NBI para estos dos municipios en toda la región. En segundo lugar, en Santander de Quilichao los indicadores sociodemográficos entre la población afrocolombiana y la no étnica son más cercanos, lo cual quiere decir que las dos poblaciones tienen comportamientos muy similares.




    Los índices de masculinidad de la población indígena son casi siempre superiores a 1%, pero en Padilla y Piendamó la población no étnica supera el índice de la indígena. En Villarrica el índice de masculinidad del grupo indígena es menor a 1%, pero su peso demográfico es muy reducido.




    Los tamaños promedio del hogar son sistemáticamente menores para la población no étnica, en los 11 municipios de la transición demográfica más avanzada, respecto a los de la población afrocolombiana, como era de esperar. Al igual, los porcentajes de población con NBI son superiores entre la población afrocolombiana, con excepción de los municipios de Villarrica (en resto), Caloto (en cabecera y resto) y Padilla (en resto).




    En los ocho municipios de transición intermedia no se sigue el mismo patrón que en los 11 anteriores (Cuadro 1.4b). Mientras en Buenos Aires, Miranda, Buenaventura y Morales las tasas de dependencia juvenil y totales son menores en la población no étnica, en Corinto, El Tambo, Suárez y Cajibío lo son en la afrocolombiana. Lo anterior quiere decir que en estos últimos municipios las condiciones de vida son relativamente mejores para los afrocolombianos que para la población mestiza.




    Cuadro 1.4a. Municipios con transición demográfica avanzada, 2005
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    Cuadro 1.4a. Municipios con transición demográfica avanzada, 2005 (Cont.)
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    Cuadro 1.4a. Municipios con transición demográfica avanzada, 2005 (Cont.)
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    Cuadro 1.4a. Municipios con transición demográfica avanzada, 2005 (Cont.)




    [image: 0054]




    Cuadro 1.4a. Municipios con transición demográfica avanzada, 2005 (Cont.)
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    Cuadro 1.4a. Municipios con transición demográfica avanzada, 2005 (Cont.)
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    Cuadro 1.4b. Municipios con transición demográfica intermedia, 2005
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    Cuadro 1.4b. Municipios con transición demográfica intermedia, 2005
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    Cuadro 1.4b. Municipios con transición demográfica intermedia, 2005
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    Cuadro 1.4b. Municipios con transición demográfica intermedia, 2005
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    Cuadro 1.4c. Municipios con transición demográfica rezagada, 2005
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    Cuadro 1.4c. Municipios con transición demográfica rezagada, 2005
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    Cuadro 1.4c. Municipios con transición demográfica rezagada, 2005
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    Cuadro 1.4c. Municipios con transición demográfica rezagada, 2005
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    Cuadro 1.4d. Tendencias Nacional, Valle del Cauca y Cauca, 2005
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    Cuadro 1.4d. Tendencias Nacional, Valle del Cauca y Cauca, 2005
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    No en todos los casos se presenta una menor razón hijos*mujer relacionada con una menor tasa de dependencia juvenil: en Buenos Aires y Suárez la población afrocolombiana tiene una menor razón. Además, Buenaventura se distingue por una población indígena en la zona rural y total con tasas de dependencia juvenil y totales más altas, al igual que razón de hijos*mujer. Buenos Aires y Corinto presentan índices de masculinidad menores de 1% para la población afrocolombiana y la no étnica. Los demás, con variantes en cabecera y resto, por encima de 1%, lo cual muestra el fenómeno migratorio similar en población afrocolombiana y no étnica.




    Los tamaños promedio del hogar de la población afrocolombiana en estos municipios son siempre superiores a los de la no étnica. Respecto a la indígena los siguientes municipios tienen los mayores promedios de miembros por hogar frente a afros y no étnicos: Buenos Aires, Buenaventura, Morales, Corinto, Suárez y Cajibío. En cambio, en Miranda y El Tambo los promedios son menores. Estas variaciones tienen que ver con el relativo peso que tienen los pueblos Nasa, Guambiano y otros en Buenos Aires, Morales, Corinto, Suárez y Cajibío, sin ser necesariamente el grupo poblacional de mayor peso porcentual. Esto se refleja a la vez en mayores porcentajes de NBI para la población indígena en los siguientes municipios: Buenos Aires, Buenaventura, Morales, Corinto y Suárez. En El Tambo, a pesar de un promedio de personas por hogar menor, los indígenas tienen un NBI mayor que afros y no étnicos; y en Cajibío es la población afrocolombiana la que tiene el mayor porcentaje de población con NBI, seguido de los no étnicos.




    En los siete municipios indígenas de mayor rezago en su transición demográfica las tasas de dependencia y razón de hijos*mujer más altas son las indígenas (Cuadro 1.4c)19. La población no étnica tiende a ser mestizaindígena, aunque sus indicadores presentan variaciones respecto a la población indígena. Páez es un caso diferente porque tiene mejor diferenciados a los tres grupos étnico-raciales: aquí la población afrocolombiana tiene las menores tasas de dependencia y menor razón de hijos*mujer, mientras las no étnicas e indígenas son superiores. Sin embargo, al comparar estas dos últimas poblaciones, la indígena arroja indicadores más altos en las tasas de dependencia, razón de hijos y masculinidades, al igual que un porcentaje de población con NBI mayor con respecto a la no étnica. En general esto es válido para todos los municipios indígenas.




    Los índices de masculinidad varían en los distintos municipios pero tienden a ser más altos para algunos entre la población no étnica (Totoró, Toribío, Caldono, Inzá), mientras para Silvia lo son en la indígena y para Páez en la afrocolombiana. Un mayor índice de masculinidad significa una mayor salida de mujeres no étnicas, indígenas o afrocolombianas.




    De la zona resto, donde se concentra la población indígena de resguardo, los municipios que tienen los mayores tamaño promedio del hogar son Silvia, Totoró, Toribío, Inzá y Páez (Cuadro 1.4c). Pero entre los anteriores municipios en la fase de transición demográfica intermedia también se presentan altos promedios de personas por hogar entre los indígenas (Buenos Aires, Morales y Buenaventura), en la medida en que allí también se encuentran resguardos (Cuadro 1.4b). Finalmente, los municipios de Jambaló y Caldono tienen los tamaños promedio menores (Cuadro 1.4c).




    El Valle del Cauca registra entre las poblaciones no étnica y la afrocolombiana las menores tasas de dependencia y razón de hijos*mujer comparado con el total nacional y el departamento del Cauca (Cuadro 1.4d). Además, los índices de masculinidad para afrocolombianos y no étnicos en el Valle son ligeramente más bajos que para el total nacional y para el Cauca. Sin embargo, en los tres agregados geográficos, la población no étnica presenta sensiblemente mejores condiciones de vida, a través de estos indicadores, que la afrocolombiana, lo cual se refleja en considerables menores porcentajes de población con NBI (Cuadro 1.4d).




    En relación con la población indígena, en los tres agregados, es diferente dependiendo de que se trate de cabecera o resto (Cuadro 1.4d): en cabecera los indicadores analizados son mejores para el Valle, seguidos del Cauca y luego del total nacional; pero en el resto el Valle arroja indicadores no muy buenos para la población indígena, aunque esto no se refleja en un porcentaje mayor de población con NBI en el Valle respecto al total nacional y al Cauca.




    Para las poblaciones afrocolombiana y no étnica, los patrones del Valle son similares a los de municipios como Palmira, Candelaria y Jamundí como era de esperarse. Los del Cauca se distancian y se acercan más al grupo de municipios de transición demográfica intermedia, lo cual no es de extrañar ya que con excepción de Buenaventura los demás pertenecen a este departamento. En cambio, los municipios indígenas, todos del Cauca, tienen en estos indicadores valores más altos.




    Para una perspectiva de conjunto del comportamiento del porcentaje de población con NBI por grupo étnico-racial en los 26 municipios, incluyendo para efectos comparativos a las ciudades de Cali y Popayán, los departamentos del Valle y Cauca, y el total nacional, resulta útil el Gráfico 1.1. Se observa de izquierda a derecha un patrón esperado de descenso de los valores del NBI total municipal, con las respectivas variaciones por grupo étnico-racial. En el extremo izquierdo se encuentra el municipio de Jambaló con los valores más altos de población en NBI para los tres grupos étnicos, aunque aquí lo que cuenta son ante todo indígenas y una minoría no étnica, ya que la población negra es insignificante en este municipio, pero por su ubicación se encuentra en pobreza similar a la indígena y no étnica. En el otro extremo, el municipio de Cali, y en dirección hacia la izquierda los siguientes municipios: Palmira, Candelaria, Jamundí –el Valle en el medio de Candelaria y Jamundí–, Puerto Tejada, Florida, Padilla –Popayán en el medio de Puerto Tejada y Florida–, Pradera, Villarrica –el total nacional en el medio de Pradera y Villarrica– y Santander de Quilichao. Luego sigue en la dirección de derecha a izquierda un segundo grupo de municipios: Buenaventura, Piendamó, Caloto y Miranda –el Cauca en el medio de Caloto y Miranda–. En esa misma dirección viene un cuarto grupo con los municipios de Silvia, El Tambo, Corinto, Buenos Aires y Suárez; y, finalmente, un quinto grupo con los municipios de Totoró, Toribío, Morales, Cajibío, Páez, Inzá, Caldono y Jambaló, donde se mezclan municipios del segundo y tercer grupo de transición demográfica.




    El Gráfico 1.1 muestra que en casi todos los municipios los indígenas presentan los mayores porcentajes de población con NBI, pero de todas maneras con un relativo descenso a medida que se va de izquierda a derecha. Por supuesto, el segundo grupo étnico-racial con NBI es el afrocolombiano, sin embargo aquí llama la atención cómo a medida que se desplaza la línea hacia la derecha los porcentajes van disminuyendo, como era de esperar, ya que el indicador de NBI tiene una fuerte asociación con los indicadores sociodemográficos antes presentados y a mayor transición demográfica se espera que el NBI tienda a bajar. Esto es válido para los tres grupos étnicoraciales.




    Al analizar la tasa de jefatura femenina en los tres grupos de municipios según la dinámica de la transición demográfica, se observan los siguientes patrones: en los municipios de transición avanzada como Palmira y Jamundí, los porcentajes mayores pertenecen a la población no étnica, por encima del 30%, mientras que en Florida, Pradera y Padilla ocurre lo mismo pero con valores menores al 30%. Por el contrario, en municipios como Puerto Tejada, Piendamó, Villarrica, Santander de Quilichao y Caloto el mayor porcentaje de tasa de jefatura femenina se da entre la población afrocolombiana, por encima del 30%; en los municipios de Padilla y Candelaria igualmente, pero con tasas menores al 30% (Ver Cuadro 1.4a).




    En Buenaventura, Suárez, El Tambo y Corinto la población afrocolombiana presenta las mayores tasas de jefatura femenina con porcentajes superiores al 30% y en Buenos Aires y Morales con tasas menores al 30%. El único municipio en donde la población no étnica tiene tasas mayores de jefatura femenina es Miranda, inferiores al 30%. En Páez, municipio del grupo indígena de mayor rezago en la transición, la población afrocolombiana también tiene las mayores tasas de jefatura femenina, pero inferior al 30%.




    Gráfico 1.1. % de personas en NBI. Municipios del sur del Valle y Norte del Cauca, capitales, total nacional y departamental, por grupo étnico racial 2005.
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    Ahora bien, para el total nacional y los departamentos del Valle y Cauca se observa de la misma forma un mayor porcentaje de jefatura femenina negra respecto a la no étnica e indígena, en tasas superiores al 30%, sobre todo en la cabecera (Cuadro 1.4d).




    Las mayores tasas de jefatura femenina en hogares afrocolombianos se dan en los municipios de claro predominio de población negra: Buenaventura, Puerto Tejada, Villarrica, Caloto, Candelaria, Padilla, Buenos Aires, pero también en el caso de Santander de Quilichao en la zona plana. En el caso de Jamundí no es así, a pesar del 60% de autorreconocimiento afro. No obstante, los valores porcentuales son muy cercanos entre la población no étnica y afro (31,20% y 30,01%).




    Por lo general, en todos los municipios, la población indígena tiene las menores tasas de jefatura femenina. También opera el mismo fenómeno en los que predomina o tiene un relativo peso importante esta población, casi siempre por debajo del 20%, con excepción de Totoró, Miranda, y El Tambo con valores por encima del 20%; al igual que en los municipios de Piendamó, Jamundí, Santander de Quilichao, Pradera y Caloto. Este patrón es a la vez más acentuado en la zona resto que en cabecera (Ver Cuadros 1.4a, 1.4b y, sobre todo, 1.4c. Para el Valle, total nacional y Cauca (Cuadro 1.4d). Este fenómeno es consecuente con el mayor peso de las formas de familia patriarcal en la que sólo se reconoce la jefatura masculina, con un “madresolterismo” y viudez regulados. Sin embargo, es posible que una parte de las mujeres con hijos, en los hogares con jefes hombres, hayan sido en una situación precedente de madres solteras. Así, en los municipios con tasas de jefatura femenina indígena superiores al 20%, pero no mayores al 25%, es posible que la presencia de “madresolterismo” sea más visible.




    La fecundidad histórica, la TGF y la tasa general de fecundidad (Cuadros 1.5a, 1.5b, 1.5c y 1.5d) presentan las siguientes tendencias:




    a)Como era de esperar, varían según el indicador de razón de hijos*mujer en edad fértil, aunque con algunas modificaciones. En general, las tasas más altas las tienen las poblaciones indígenas, sobre todo cuando se trata de municipios con importante peso de población indígena como es el grupo de los siete municipios de la zona andina nortecaucana, pero también en otros de los dos primeros grupos con núcleos indígenas relevantes en la zona rural.




    b)En general las tasas de fecundidad histórica, TGF y tasa general de fecundidad son mayores en la población afrocolombiana respecto a la no étnica, en cabecera y en resto (Cuadro 1.5a). Hay excepciones como en el resto de Santander de Quilichao en donde los afrocolombianos tienen las menores tasas respecto a la población indígena y no étnica, al igual que en el resto de Pradera. En algunos casos la fecundidad histórica es menor para los afrocolombianos como en la cabecera de Padilla y en el resto de Jamundí, pero en este último municipio, en la zona rural, la TGF y la tasa de fecundidad histórica son mayores entre la población afrocolombiana respecto a la no étnica (aunque menores que las indígenas, que terminan siendo las más altas). En Piendamó, aunque los afrocolombianos tienen una fecundidad histórica mayor, los no étnicos tienen mayores tasas que los indígenas en la cabecera y lo contrario en la zona resto o rural. En la cabecera de Caloto las mayores fecundidades las tienen los indígenas, seguidas de los no étnicos y luego los afrocolombianos (sobre todo en la fecundidad histórica), pero esta última población arroja TGF y tasa de fecundidad general mayores que la no étnica; en el resto los indígenas tienen las mayores fecundidades respecto a no étnicos y afrocolombianos.




    c)En los municipios de transición intermedia (Cuadro 1.5c) hay variaciones interesantes: los afrocolombianos tienen tasas menores que los no étnicos e indígenas, tanto en cabecera y resto, en Buenos Aires, Corinto y El Tambo; mientras que en Miranda, en cabecera los afrocolombianos tienen las mayores tasas y lo contrario en el resto de este municipio. En la cabecera de Suárez las mayores tasas son las indígenas y en el resto las no étnicas, aunque la fecundidad histórica es mayor para los indígenas. Por esto los afrocolombianos en este municipio tienen las menores tasas. En Buenaventura las tasas en la cabecera más altas son las indígenas seguidas de las de los afrocolombianos y luego de las no étnicas, pero en el resto, en cambio, son muy similares las altas tasas de afrocolombianos e indígenas. En Cajibío la población afrocolombiana tiene las tasas más altas en cabecera y resto. En la cabecera de Morales las tasas más altas pertenecen a la población no étnica mientras en el resto a la indígena.




    d)En los siete municipios indígenas, con algunas excepciones, los indígenas presentan las mayores tasas en los tres indicadores de fecundidad para cabecera y resto (Cuadro 1.5c) respecto a no étnicos y en los municipios con alguna presencia afrocolombiana, como Páez. Sin embargo, se presentan algunas excepciones: por ejemplo, en Totoró los no étnicos tienen mayores tasas que los indígenas, y en Inzá la TGF y la fecundidad histórica en la cabecera también es mayor en la población no étnica frente a la indígena, pero en el resto opera lo contrario, como era de esperar.




    e)En la cabecera del Valle del Cauca las tasas más altas corresponden a la población afrocolombiana (Cuadro 1.5d), pero en el resto a la indígena, seguidas de los afrocolombianos. En ambos casos la población no étnica tiene las menores tasas. Al nivel nacional para cabecera y resto, las tasas más altas son las indígenas, seguidas de las afrocolombianas; pero en el resto las tasas son sistemáticamente superiores para los tres grupos étnico-raciales (Cuadro 1.5d), como era de esperarse: la zona rural mantiene un patrón rezagado de fecundidad respecto a la zona urbana. En la cabecera del Cauca las tasas más altas las tienen los afrocolombianos, seguidos de los indígenas; por el contrario, como era previsible, en el resto las más altas son las indígenas. Para los indígenas en el Cauca, tanto en cabecera como en resto, las tasas son más bajas que las indígenas al nivel nacional, lo cual refleja el peso de otros pueblos indígenas con fecundidades mayores. Igualmente sucede con los afrocolombianos en el resto del Cauca, pero lo opuesto se da en la cabecera: aquí son más altas las de los afrocolombianos del Cauca respecto al total nacional (Cuadro 1.5d).




    Cuadro 1.5b. Fecundidades en los Municipios de la Región con transición demográfica intermedia, 2005
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    Cuadro 1.5a. Fecundidades en Municipios de la Región con transición demográfica avanzada, 2005 (Cont.)
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    Cuadro 1.5b. Fecundidades en los Municipios de la Región con transición demográfica intermedia, 2005
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    Cuadro 1.5c. Fecundidades en los Municipios de la Región con transición demográfica rezagada, 2005
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    Cuadro 1.5d. Fecundidades (Cabecera y resto), Tendencias Nacional, Valle del Cauca y Cauca, 2005
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    Principales niveles educativos alcanzados según grupo étnico-racial en los 26 municipios, cabecera y resto, y para el total nacional, valle y cauca, Censo 2005




    Se entra ahora al análisis de la variable educación en los 26 municipios de la región. Para tal efecto se han tomado tres tipos de niveles educativos relevantes20 para observar diferencias entre municipios y entre grupos étnico-raciales por sexo, utilizando la herramienta metodológica de los tres grupos de municipios de acuerdo al patrón de transición demográfica. Al igual que en los cuadros anteriores, se compara con el total nacional y los departamentos del Valle y Cauca. Interesa, sobremanera, establecer las relaciones entre los comportamientos educativos por sexo según nivel alcanzado y otras variables ya analizadas como la fecundidad. (Ver Cuadros 1.6a, 1.6b, 1.6c y 1.6d).




    En los municipios de transición demográfica avanzada (Cuadro 1.6a), Palmira y Jamundí presentan, en la cabecera, los mayores porcentajes de población no étnica con estudios universitarios (por encima del 10% o cercanos). También la población afrocolombiana tiene en estos dos municipios un mayor porcentaje de formados en este nivel, pero sólo entre un 6% y un 7%, es decir, la población no étnica tiene mejores niveles educativos; esto es válido en general para todos los municipios de este primer grupo. Un segundo grupo de municipios en el que se destaca Santander de Quilichao (entre un 8% y 9% con población no étnica con estudios universitarios y una población afrocolombiana entre un 4,7% y un 6,5%), al cual le siguen Caloto, Candelaria, Puerto Tejada y Padilla. En todos ellos los niveles de primaria completa y sobre todo media completa son bien importantes, superiores al 12% y 13%. Les siguen Piendamó, Florida, Pradera y por último Villarrica. En estos últimos la concentración principal es en primaria y media completa.




    Por sexo, en algunos municipios, tanto para afrocolombianos como no étnicos, las mujeres presentan porcentajes ligeramente mayores (Candelaria y Caloto). Sin embargo, en la mayor parte de los municipios, al comparar los dos grupos étnicos en estudios universitarios y media completa, las mujeres presentan mayores porcentajes entre los afrocolombianos, aunque casi siempre con niveles educativos por debajo de los no étnicos.




    En la zona resto los municipios de Jamundí, Puerto Tejada (sobre todo los hombres) y Candelaria tienen los mayores niveles de educación superior. De igual manera, los porcentajes más altos se encuentran entre la población no étnica. Llama la atención el peso porcentual de población masculina y femenina con estudios medios secundarios completos en la zona rural de Villarrica y Puerto Tejada, lo cual se relaciona con la presencia de las empresas industriales y de servicios de Ley Páez, que sólo enganchan mujeres y hombres operarias-os con este nivel educativo.




    En los diversos municipios, el relativo peso porcentual mayor corresponde a la primaria completa en cabecera y sobre todo en resto para la gente negra. A partir de este comportamiento en algunos municipios el porcentaje de personas con ese nivel puede ser más masculino que femenino.




    Para los municipios de transición intermedia (Cuadro 1.6b), en la cabecera, se destacan Buenaventura, Buenos Aires y Morales con una población no étnica y afrocolombiana con estudios universitarios, pero al igual que en el grupo anterior, las desigualdades entre los dos grupos étnico-raciales son considerables, incluso en Buenaventura. En la cabecera de Cajibío la única población con estudios universitarios es no étnica, a pesar de la presencia importante de población negra e indígena. En la zona resto se destaca Buenaventura con un porcentaje moderado con estudios universitarios, pero es el más sobresaliente en el resto de los ocho municipios. En general, como se podía anticipar, en la zona resto se concentran los mayores porcentajes de población con estudios de primaria completa. Vale la pena señalar la excepción del municipio de Morales que sobresale por el mayor porcentaje con media completa en el resto.




    En los dos grupos anteriores de municipios la población indígena tiene los niveles de escolaridad menores, concentrándose en primaria completa, sobre todo en el resto. Sin embargo, hay sorpresas interesantes en la cabecera con niveles altos de participación porcentual en estudios universitarios en Palmira y Jamundí; en segundo lugar, en Santander de Quilichao, Florida y Caloto para los hombres.




    En los siete municipios más indígenas (Cuadro 1.6c), en las cabeceras, Silvia, Inzá, Toribío, Caldono y Páez (hombres), tienen en ese orden los mayores porcentajes de población indígena con estudios universitarios. En general se presentan fuertes diferencias a favor de la población no étnica, en términos de porcentaje con estudios universitarios: Páez, Jambaló, Inzá y Toribío. Silvia es el municipio en donde los dos grupos étnico-raciales tienen en la cabecera porcentajes similares con estudios universitarios. Como en los otros municipios, los considerables diferenciales educativos entre la cabecera y el resto, son importantes para estos municipios, pero especialmente para los indígenas. En el resto, el mayor porcentaje se da en estudios de primaria completa para los dos sexos.




    La población no étnica para el Valle, total nacional y Cauca tiene los mayores porcentajes de educación universitaria (Cuadro 1.6d) respecto a la afrocolombiana y la indígena, como podría esperarse. Hay también una mayor predisposición de la población indígena para concentrarse en estudios de primaria completa en los tres agregados geográficos. Esto revela sus condiciones de mayor desigualdad en su inserción al sistema educativo, sobre todo en la zona resto. Sin embargo, llama la atención que en el Valle (cabeceras) son muy cercanos los porcentajes de afrocolombianos e indígenas para los dos sexos con estudios universitarios, en cambio en el Cauca (cabeceras) son ligeramente más altos de los indígenas.




    De una manera descriptiva puede señalarse que hay una asociación entre mayores niveles educativos, si tomamos estudios universitarios completos y secundaria o media completa, especialmente entre las mujeres, con menores tasas de fecundidad, ya sean tasas históricas, TGF o tasa de fecundidad general. Por lo menos esto es lo que se observa al comparar todos los Cuadros 1.5y 1.6 en los tres grupos de municipios. Por otro lado, esta asociación atraviesa los tres grupos étnico-raciales: la población femenina y masculina no étnica presenta mejores niveles educativos y a la vez tiene las tasas de fecundidad menores; la situación de la población femenina y masculina indígena marca el otro extremo, con la inserción menor al sistema educativo y las mayores tasas de fecundidad, en particular en la zona rural, ya que en cabecera se presenta otra situación; finalmente, la población afrocolombiana se encuentra en una situación intermedia entre las dos anteriores.




    A la vez, los mayores o menores niveles educativos se relacionan con los otros indicadores sociodemográficos presentados y, claro está, con los diferenciales de NBI por grupo étnico-racial y municipio (Ver Gráfico 1.1).




    Dos indicadores relacionados Con el mercado laboral y las condiciones de vida: posición ocupacional y tipo de Cobertura en salud por grupo étnico-racial y sexo en los 26 municipios de la región, Con base en el Censo de 2005




    Este capítulo aborda el componente socioeconómico de la región a través de dos indicadores disponibles en la explotación del formulario ampliado del Censo 200521: a) la posición ocupacional22 que permite acercarse al conjunto de las relaciones sociales dominantes en cada municipio al nivel de cabecera y resto y b) la cobertura de salud23. En este capítulo estamos utilizando la cobertura de salud como un indicador proxy privilegiado del mercado laboral, ya que está claramente asociado a las condiciones de trabajo, de ahí que al lado de la posición ocupacional se puede disponer de una mirada más completa de los procesos de formalidad o informalidad en el trabajo. En segundo lugar, no podemos desconocer que el indicador de cobertura de salud es fundamental en el componente de condiciones de vida.




    Cuadro 1.6a. Niveles educativos en Municipios de la Región con transición demográfica avanzada, 2005
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    Cuadro 1.6a. Niveles educativos en Municipios de la Región con transición demográfica avanzada, 2005 (Cont.)
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    Cuadro 1.6a. Niveles educativos en Municipios de la Región con transición demográfica avanzada, 2005 (Cont.)
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    Cuadro 1.6a. Niveles educativos en Municipios de la Región con transición demográfica avanzada, 2005 (Cont.)
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    Cuadro 1.6b. Niveles educativos en los Municipios de la Región con transición demográfica intermedia, 2005
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    Cuadro 1.6b. Niveles educativos en los Municipios de la Región con transición demográfica intermedia, 2005 (Cont.)
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    Cuadro 1.6b. Niveles educativos en los Municipios de la Región con transición demográfica intermedia, 2005 (Cont.)
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    Cuadro 1.6c. Niveles educativos en los Municipios de la Región con transición demográfica rezagada, 2005
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    Cuadro 1.6c. Niveles educativos en los Municipios de la Región con transición demográfica rezagada, 2005 (Cont.)
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    Cuadro 1.6c. Niveles educativos en los Municipios de la Región con transición demográfica rezagada, 2005 (Cont.)
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    Cuadro 1.6d. Niveles educativos, departamental y nacional (Cabecera y resto), 2005
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    Posición ocupacional según grupo étnico racial y municipios de la región




    En el Gráfico 1.2 se observa que la categoría trabajador cuenta propia es predominante en los municipios con mayoría o alto peso de población indígena, o también ante la presencia de una economía campesina negra. Esto se hace visible a partir del municipio de Inzá hacia la izquierda, con 40% o más de la categoría cuenta propia. Lo contrario ocurre en Candelaria, por ejemplo, con menos del 30% hacia porcentajes menores en dirección derecha del gráfico, hasta llegar a valores cercanos al 10%. Se tienen así dos municipios polares en la distribución: Silvia, el de mayor peso porcentual de trabajo cuenta propia y Candelaria el de menor peso.




    Así, la región puede organizarse en cuatro grandes tipos de municipios según el peso porcentual de esta categoría:




    1)Municipios con menos del 20% de su PEA ocupada en empleos bajo la categoría cuenta propia: Candelaria, Palmira, Buenaventura, Puerto Tejada, Florida, Jamundí, Pradera y Villarrica.




    2)Municipios entre 20 y 30%: Padilla, Corinto, Caloto, Miranda, Piendamó y Santander de Quilichao.




    3)Municipios entre 30 y 40%: Cajibío, Inzá y Morales.




    4)Municipios con más del 40%: El Tambo, Suárez, Páez, Totoró, Buenos Aires, Jambaló, Caldono, Toribío y Silvia.




    El Gráfico 1.3, sobre la distribución de la categoría obrero-empleado, como era de esperar, es el reverso del anterior. Se presentan algunos cambios en el orden de los municipios. Sin embargo, se puede observar que se mantiene la distribución en tres grandes grupos de municipios: a) los de mayor peso de asalariamiento y menor cuenta propia. Candelaria, Palmira, Puerto Tejada, Padilla, Villarrica, Pradera, Florida, Jamundí y Caloto; b) los que tienen una mayor participación de trabajo cuenta propia y una relativa menor participación de asalariado. Corinto, Piendamó, Santander de Quilichao y Miranda; y c) el tercer grupo, donde el peso del trabajo cuenta propia pasa del 30% y desciende la importancia del trabajo asalariado, en menos del 60%. Morales, Suárez, El Tambo, Cajibío, Páez, Totoró, Jambaló, Caldono, Toribío, Buenos Aires, Silvia e Inzá. Los cambios más importantes tienen que ver con Inzá que pasa a constituir el municipio con menos proporción de trabajo asalariado de los 26 y, por lo mismo, en el extremo derecho del gráfico de la categoría obrero-empleado; y el caso de Buenaventura, el cual en términos de trabajo asalariado se reubica entre Caloto y Jamundí, o sea, en el grupo de mayor asalariamiento.




    Gráfico 1.2. Trabajador cuenta propia
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    Gráfico 1.3. Obrero Empleado
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    El Gráfico 1.4, de patrón-empleador, de menor a mayor, muestra como tendencia una relación esperada con la gráfica de asalariamiento (categoría obrero-empleado), a pesar de variaciones en el orden de los municipios pero conservando la relación inversa asalariamiento/cuenta propia. El mayor cambio se da con el municipio de Buenos Aires, el cual se desplaza hacia una posición intermedia, entre Pradera y Cajibío (Ver Gráfico 1.4). De cualquier forma, no hay una relación lineal con los dos gráficos anteriores precisamente porque esta categoría es muy heterogénea con un peso enorme de pequeños empresarios, que incide sobre el orden resultante de municipios.




    Popayán –municipio de referencia comparativa– y Buenaventura son los municipios con el mayor peso porcentual de patrones empleadores, seguidos por Palmira, Florida, Jamundí, Valle, Cali –referencia comparativa–, Candelaria y Santander de Quilichao.




    En gran medida se trata de pequeños empresarios. En el segundo grupo de municipios se destacan Piendamó, Cauca, Miranda, Puerto Tejada, Villarrica y Pradera. En el resto de municipios más bien es poco relevante la presencia de esta categoría social (inferior al 2%). Hay que señalar que en casi todos los municipios se trata de población no étnica la que predomina en esta categoría laboral, con importantes excepciones respecto a presencia de empresarios indígenas o afrocolombianos (en Santander de Quilichao, Piendamó, Jamundí, Florida, Buenaventura). Por otro lado, se ve claramente que en los municipios indígenas, a partir de Inzá hacia la izquierda, es completamente marginal esta categoría y por ello la línea de tendencia alcanza una pendiente negativa24.




    Gráfico 1.4. Patrón Empleador
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    Gráfico 1.5. Empleado doméstico
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    El Gráfico 1.5 de la categoría empleada(o) o servicio doméstico (en el mismo orden de cuenta propia) revela que es fundamental este empleo para las mujeres indígenas, sobre todo en ciudades (Cali, Popayán, Jamundí) y en las cabeceras de los municipios de Pradera, Padilla, Santander de Quilichao e Inzá. Este hallazgo es clave para entender la inserción urbana de la población indígena femenina, ya sea en las cabeceras de municipios rurales o en centros urbanos de importante magnitud como Cali o Popayán25.




    La categoría trabajador familiar sin remuneración de mayor a menor (Gráfico 1.6), que representa la relación social más atrasada en el espacio laboral, tiene importancia en una serie de municipios, con destaque especial entre la población indígena de los municipios de Suárez, Cajibío, Páez, Caldono, Totoró, Jambaló, Buenos Aires, Toribío, Silvia e Inzá.




    Cobertura de salud en los 26 municipios, según grupo étnico-racial: régimen contributivo, subsidiado y ninguna cobertura en salud





    Los Gráficos 1.7, 1.8 y 1.9, relacionados con afiliación a seguridad social, en los 25 municipios del norte del Cauca y sur del Valle, departamentos y sus capitales, por grupo étnico racial para población total, permiten profundizar algunas de las características del mercado de trabajo en la región y aproximarse a las condiciones de vida.




    La afiliación a una EPS –régimen contributivo– está directamente asociada a una relación asalariada, lo cual se confirma en el Gráfico 1.7. En los siguientes municipios, entre un 30% y 50% de sus empleos, tienen cobertura de salud mediante la modalidad contributiva: de menor a mayor (de izquierda a derecha) Miranda, Santander de Quilichao, Padilla, Villarrica, Caloto, Pradera, Florida, Jamundí, Puerto Tejada, Candelaria y Palmira. Cali como punto de comparación está en el extremo izquierdo; Valle entre Palmira y Puerto Tejada y Popayán entre Pradera y Caloto. De los anteriores, Palmira, Candelaria, Puerto Tejada, Jamundí, Florida y Pradera, tienen entre el 45% y 50% de su población cubierta por esta modalidad de afiliación. Se trata de municipios de la zona plana del valle geográfico –aunque varios de ellos tienen área de montaña– con predominio de un mercado de trabajo asalariado agroindustrial azucarero y de etanol e industrial. Concretamente en los casos de Santander de Quilichao, Villarrica, Puerto Tejada, Caloto y Miranda, como veremos en el siguiente capítulo, el impacto de la Ley Páez ha sido significativo en el componente de empleo industrial. Viene un segundo grupo de municipios con participación media-baja de la modalidad contributiva en salud bajo EPS entre un 30% y 20%, de mayor a menor: Corinto, Buenaventura, Piendamó, Silvia y Buenos Aires. Llama la atención aquí el caso de un municipio indígena (Silvia) con una relativa cobertura contributiva media-baja, sin embargo, muy por encima de otros municipios indígenas, lo cual tiene que ver con el peso de la población no étnica de cabecera afiliada bajo esta modalidad. Esto es válido para los otros municipios indígenas en lo concerniente a cobertura por EPS en el sector de la cabecera municipal. Puede suponerse que hay un sector de la población indígena que tiene afiliación vía EPS, por cuanto tiene empleos a través del sector público local y las ONG26.




    Gráfico 1.6. Trabajador cuenta propia y Familiar sin remuneración
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    Gráfico 1.7. % de afiliación a régimen contributivo en los 26 municipios, capitales departamentales y departamentos totales, Cauca y Valle, 2005.
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    Gráfico 1.8. % de afiliación a régimen subsidiado en los 26 municipios, capitales departamentales y departamentos totales, Cauca y Valle, 2005.
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    Gráfico 1.9. % de ninguna afiliación en los 26 municipios, capitales departamentales y departamentos totales, Cauca y Valle, 2005.
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    Un tercer grupo de municipios presenta una cobertura de salud contributiva entre el 20% y el 10%: Páez, Toribío, Caldono y Morales, los tres primeros municipios indígenas. Por último, los municipios de El Tambo, Inzá, Cajibío, Totoró, Suárez y Jambaló, con la menor cobertura contributiva, inferior al 10%.




    Respecto a la afiliación vía sistema subsidiado (ARS) a través de la clasificación de pobreza que genera el Sistema de Identificación de Potenciales Beneficiarios de Programas Sociales (SISBEN), en principio la tendencia debiera ser la inversa a la anterior: los municipios con mayor participación contributiva tendrían una menor participación en salud subsidiada. Ver entonces el comportamiento de los datos municipales (Gráfico 1.8).




    Los municipios de Puerto Tejada, Florida, Candelaria, Palmira, Jamundí y Pradera tienen cobertura de afiliación subsidiada baja (<30%) o mediabaja (30%-50%), al tiempo que su afiliación en salud mediante EPS es alta (45% o más). En el extremo opuesto, los municipios de El Tambo, Jambaló, Toribío, Inzá, Suárez, Totoró, Morales, Caldono, Cajibío y Páez tienen coberturas altas mediante subsidio del 50% o más, o media-baja (30%-50%) y por afiliación a EPS baja, menor al 20% (Ver Cuadro 1.7). Por otro lado, están los municipios con cobertura subsidiada alta (50% o más) y contributiva media-baja (20%-29%), Silvia y Buenos Aires; los de cobertura subsidiada baja (<30%) y contributiva, con Corinto; y en una situación intermedia (cobertura por subsidio media y contributiva media-baja), con Buenaventura y Piendamó. Finalmente, los de cobertura subsidiada baja y contributiva media (30%-45%), Caloto y Santander de Quilichao; y los de cobertura subsidiada media y contributiva media, Miranda, Villarrica y Padilla.




    De acuerdo con lo anterior, y como lo muestra de manera tipológica el Cuadro 1.7, aunque hay un patrón de concentración en dos polos (municipios con alta participación de EPS y reducida cobertura o cobertura mediabaja vía SISBEN vs. municipios con baja o media cobertura de EPS y alta o media cobertura subsidiada), no se presenta una tendencia realmente clara, debido precisamente a la presencia de un grupo numeroso de municipios en posiciones intermedias y además a la existencia de municipios en los dos polos en un rango medio difuso, tanto para la cobertura contributiva como para la subsidiada. Esto puede observarse mucho mejor en el nivel de ninguna cobertura, a través del gráfico respectivo y señalado con la simbología (A, B, C y D), la cual no tiene un patrón definido relacionado con el tipo de cobertura en salud (Ver Cuadro 1.7). Este fenómeno muy posiblemente está relacionado con la dinámica de aumento de la cobertura del sistema subsidiado, mediada más por factores políticos locales y regionales, entre otros la capacidad de presión y negociación de las organizaciones sociales y las autoridades locales y regionales, por el incremento de recursos para ampliar la base de la población beneficiaria censada a través del SISBEN y menos por la existencia de una mayor o menor presencia de población afiliada vía EPS. Sin embargo, valga la pena advertir que el carácter de la temporalidad e inestabilidad de los empleos asalariados hace que los trabajadores requieran recurrir al sistema subsidiado con frecuencia entre el período de término de un contrato laboral y el reinicio del siguiente, incluso en la misma empresa.
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